
 
 

 

 

Palmares, 09/03/2025. 
 

Propósito de MINISTERIO - SERVICIO. 
SERIE. 2. Cumpliendo nuestro Ministerio en la Iglesia. 
 

DESARROLLÁNDONOS PARA SERVIR 
 

INTRODUCCIÓN: 
Reconociendo toda la dotación con que Dios nos ha equipado para cumplir nuestra misión en esta vida y en el 
caso específico en nuestro servicio o ministerio en el cuerpo de Cristo, la iglesia; se nos es necesario entender que 
necesitamos desarrollar todo ese potencial y recursos que nos fue dado. Sí queremos desarrollar una maravillosa 
tarea u obra que traiga un impacto significativo y honra a Dios, necesitamos aprender, crecer y desarrollar todo 
lo que tenemos o hemos recibido por gracia. 
 

I. UN CONTUNDENTE LLAMADO 
1. Muchos luchan con grandes limitaciones que los inmovilizan para desarrollar sus capacidades y cumplir 

con la misión asignada. 
2. La Parábola de los talentos y las Minas. Mateo 25:14-30 y Lucas 19:11-27. 

• La Parábola de los talentos, o parábola de las diez minas, nos recuerda que todos hemos recibido dones 
o capacidades para contribuir en esta vida, sirviendo a Dios y a las personas. Lo que hagamos con el 
talento recibido tendrá efectos futuros, cuando Dios examine qué hemos hecho con lo que él nos ha 
dado. Desarrollar e invertir o usar nuestros talentos o recursos es la ideal central de estas parábolas. 

• Jesús contó esta historia y encontramos a un hombre rico que entregó a sus tres siervos diferentes 
cantidades de talentos, según sus capacidades. Los dos primeros sirvientes invirtieron el valor y 
duplicaron sus ganancias, mientras que el tercer sirviente simplemente enterró el talento para 
protegerlo. 

• Cuando el hombre rico regresó, se alegró al ver lo que habían hecho los dos primeros siervos. Pero 
condenó al tercero, pues él desperdició su oportunidad enterrando el talento que había recibido. El 
mensaje central de la parábola es que Dios nos da dones y talentos únicos y espera que los usemos para 
su gloria, de acuerdo con su voluntad y propósito. 

 

II. ¿POR QUÉ NO DESARROLLAMOS LO QUE TENEMOS? 
1. Las grandes limitaciones que tenemos para no crecer y desarrollarnos están en: 
1.1 La comodidad u conformidad.  

• Cuando logramos consolidar un lugar de “confort” los seres humanos desarrollamos un sentido de 
seguridad. El refrán "mejor lo viejo que lo nuevo por conocer" se refiere a la preferencia por 
mantenerse en la zona de confort y evitar los cambios o incertidumbres. 

• Los riesgos de la comodidad y la conformidad incluyen: 
✓ Estancamiento personal: Permanecer en la zona de confort puede limitar el crecimiento personal 

y profesional. 
✓ Pérdida de oportunidades: Evitar los desafíos emocionales puede llevar a perder oportunidades 

de aprendizaje y crecimiento. 
1.2 La indisponibilidad al sacrificio. Este aspecto se desprende también del acostumbramiento al confort o a 

la zona de seguridad. 

• Comodidades excesivas pueden dificultar la tolerancia al riesgo, al padecimiento, a la frustración y la 
resiliencia. 

• Tendemos a buscar resultados fáciles a bajo costo. 
1.3 La incapacidad de poder hacerlo (baja autoestima). 

• Tener una pobre imagen de sí mismo nos ata a un estado de incapacidad y nos limita para emprender 
nuevas cosas o retos. 



 
 

 

• La baja autoestima puede tener efectos negativos en nuestro desarrollo personal. Estos efectos 
incluyen inseguridad, miedo, pensar demasiado las cosas, visión negativa de la realidad, dificultades 
de relación, desmotivación y autocrítica injusta. 

• Una autoestima saludable se basa en el respeto propio y la aceptación de quiénes somos. 
1.4 El temor a fracasar.  

• Todos en alguna manera al emprender nuevas cosas nos sobrecoge cierto nivel de temor, siendo esto 
un aspecto normal de la naturaleza humana, pero otra cosa es cuando el temor nos paraliza y nos 
limita para poder emprender y avanzar en nuestro crecimiento y desarrollo. 

• El miedo al crecimiento y desarrollo puede ser limitante debido a varias razones. El miedo al cambio, 
la presión social y el miedo al fracaso son algunos de los obstáculos que pueden paralizar nuestro 
crecimiento personal y profesional. 

 

III. LA FORMA MÁS SENCILLA PARA DESARROLLAR NUESTRA DOTACIÓN 
1. Un acto de fe es decidir creer y aceptar lo que Dios dice. Comenzar a regirnos por lo que Dios dice de 

nosotros y no por lo que el mundo dice ni nuestros propios sentimientos. 
Mateo 9:18 Mientras él les decía estas cosas, vino un hombre principal y se postró ante él, diciendo: Mi hija acaba 

de morir; mas ven y pon tu mano sobre ella, y vivirá. 19 Y se levantó Jesús, y le siguió con sus discípulos. 20 Y he 

aquí una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce años, se le acercó por detrás y tocó el borde de su 

manto; 21 porque decía dentro de sí: Si tocare solamente su manto, seré salva. 22 Pero Jesús, volviéndose y 

mirándola, dijo: Ten ánimo, hija; tu fe te ha salvado. Y la mujer fue salva desde aquella hora. 
 

2. Simplemente, comience a usar lo que tienes, en lugar dónde estás y con las personas con que estas. 
El dicho popular dice: “La práctica hace al maestro”. Cuando comiences a utilizar lo que Dios te ha dado 
el Espíritu Santo de respaldara y usara tu dotación de una forma extraordinaria para cumplir el propósito 
de Dios. 

• Deja fluir la unción. Cuando le entregas lo poco que tienes a Jesús, el multiplica la cena de un 
muchachito (5 panes y dos pececillos) en un banquete para mas de 15 mil personas. Juan 6.1-13. 

• Usando lo que tengo en casa. El aceite de la vasija. 
2 Reyes 4:1 Una mujer, de las mujeres de los hijos de los profetas, clamó a Eliseo, diciendo: Tu siervo mi marido 

ha muerto; y tú sabes que tu siervo era temeroso de Jehová; y ha venido el acreedor para tomarse dos hijos míos 

por siervos. 2 Y Eliseo le dijo: ¿Qué te haré yo? Declárame qué tienes en casa. Y ella dijo: Tu sierva ninguna cosa 

tiene en casa, sino una vasija de aceite. 3 Él le dijo: Ve y pide para ti vasijas prestadas de todos tus vecinos, vasijas 

vacías, no pocas. 4 Entra luego, y enciérrate tú y tus hijos; y echa en todas las vasijas, y cuando una esté llena, 

ponla aparte. 5 Y se fue la mujer, y cerró la puerta encerrándose ella y sus hijos; y ellos le traían las vasijas, y ella 

echaba del aceite. 6 Cuando las vasijas estuvieron llenas, dijo a un hijo suyo: Tráeme aún otras vasijas. Y él dijo: 

No hay más vasijas. Entonces cesó el aceite. 7 Vino ella luego, y lo contó al varón de Dios, el cual dijo: Ve y vende 

el aceite, y paga a tus acreedores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede. 
 

3. Entréguele el control a Dios. Su espíritu nos dará fe y pasión para hacer lo que el nos impulsa a hacer. 
4. Haz cualquier cosa que este en tu mano para servir a Dios comenzando por cosas pequeñas. 
5. En la iglesia hay mucho que puedes hacer para servir a Dios y tus hermanos en la fe. Edificar y bendecir 

el cuerpo de Cristo. Ejemplo. Trabajo con niños, adolescentes, jóvenes, hombres, mujeres, adultos 
mayores, en el discipulado, en misiones y evangelismo, en la oración e intercesión, en el ministerio de 
alabanza, en ayuda social, en los servidores, en el mantenimiento de las instalaciones, en la cocina, 
apoyando la generación de recursos económicos, animando y ayudando a los débiles en la fe o a los que 
están padeciendo o sufriendo alguna situación. 

6. ¿En qué formas más puedes contribuir al reino de Dios a través de la iglesia local? 
 

CONCLUSIÓN:  
Dios te ha colocado aquí con una misión, te ha dotado de habilidades especiales que debes desarrollar y poner al 
servicio del reino de Dios a través de la iglesia. Da el primer paso… 
 

Pastor CCFC. Josué Barrantes Torres 


